
EL IDEAL POLITICO. 
REDACCIÓN Y A D M I M S T B A C M . 

Plaza (leFontes, núm. 4. cuarto segundo 
de la derecha. 

PRECIOS Y PÜ^TO DE SÜSCRICIOl 

Murcia, 6 rs. trimeslre. fuera, 8 id id, 
lin la Adminislraciou de este periódico. 

Aùo IV. Se publica ea Murcia los días 5, i O, i 5 , 2 0 , 2 S y 30 de cada mes. Ш. 3C5. 

E L IDEAL POLÍTICO. 

R l u r c i a S O v i c m l i r e 1 » 9 4 

LOS MIERCOLISTAS. 

Fecundo por domase! diccionario 
de la revolución habia de venir á 
denominar de un modo gráfico á 
una nueva familia politica, q u e ha 
nacido para mayor bien de esta Es
paña fecundisirna siempre e n ;rra,n-
des creaciones. 

Figúrense núes ros lectores s i or. 
paa considerar á e s t e País del gar
banzo lo mas feliz que p u e l e dir-
se al tener tanta y tantisim;.', fami
lia, especie y clase de políticos. 

No era posible que bastara ya la 
serie tan variada de conservadoi-.-s, 
constitucionales, radicales, federa
les, posíbilistas ect., ect., etc. y ha
bíamos de vernos enriquecidos con 
cI db micrcolistas. 

Raro es el nombre con que la crí
tica viene á bautizar á estos jii-óteos 
revoluciuuarújs, pct^oeomo nacen del 
despecho y de la impotencia del 
radicalismo, no podrían llevar mas 
nombre que el que les da el di , ' , de 
aspavientos y convulsiones. 

De los radicales, como ya saben 
nuestros lectores, no podía nacer c o 
mo familia híbrida otra cosa qiie un 
monstruo en contradícion con la na
turaleza, y por eso h.íi sido p r e c i s o 
que á la impoteneia para fecuudar, 
del radicalismo se una la ambición 
fronteriza de los soberbios, y de 
ahí formar un monstruo de petulan
cia que viene desdo el 3 de Enero, 
bajo el concepto de conciliación re
volucionaría aspirando al poder, 
queriendo subir á regiones descono
cidas para ellos. 

Los hombres del 3 de Enero, que 
supieron con eXplícitud bastante de
c i m o soloá España sino á Europa 
toda que gobernarían con los princi
pios conservadores,han venido plan
teando con la homogeneidad y con 
más ómenosacicrtosu sistema de go
bierno; y en verdad, que si prescin
dimos de su infundado temor á par
tidos que jamas conspiran y de su 
miedo á la libertad, hay que conce
der que algo hicieron, y mas que 
algo en ol restablecimiento del or
den político y administrativo. Pues 
bien; estos hombres, á quienes no
sotros apoyamos relativamente, si
quiera por que no son peores que lo 
que son sus antecesores, se ven ator
mentados, desde el instante mismo 
de su poder, de los miercolistas es
peranzados, que tienen cada dia 
mayor seguridad de que á sus ma
nos han de venir las riendas del Es
tado. 

No hay periódico do su pertenen
cia que no venga cada día en .son de 
profecía fatídica para el Gobierno 
anunciando que el miércoles, que este 
miércoles, que el siguiente WIÍCWO/CÍ, 

que hoy miércoles SQvkví llamados al 
poder los de esa ralea y se acaba
rán los homogéneos. 

Los miércoles son los dias desti
nados para los consejos de minis
tros, en que se deliberan las de tras
cendencia cuestiones políticas; en 
ese día los deseredados revolucio
narios, que ya olvidan los jrnnta-
pícs de D. Amadeo, y la alharaca 
de Rívcro, no son para nada ne-
raresarios ios conservadores; en ese 
dia lo.s híbridos radicales y los po-
sibílislas espera.:! s u triunfo, confia-
d is e u proniesas de encumbrado po
der. 

Lastima es que no fuera ese dia 
en vez de miéi'cole.i, de donde pre
viene s u denoiuiuaeion de micrco-
lista; lástima (;s que no fuese el 
mark's, por (¡ue en este dia, p.ara el 
vulgo de mal augurio, encontraria-
u i o s pié para apoyarnos explicando 
el secreto de su desgr.aoíada em
presa. 

Aspiran al ¡lodcr con la mas no
ble ambición de regenerar á Espa
ña; pretenden ser gobierno para vol
ver, sí no á la federal y al des
bordamiento social, al menos á la 
X>osil)le república que les dé el pre
supuesto. 

Y nosotros, que entre U I l o ^ y otros 
dejaríamos á todos, pero q U í í .;ada 
esperamos de los hombres políticos 
mientras sigan apegados á la revo
lución; y nosotros preguntamos sen
cillamente ¿quiénes son esos nuevos 
proteos que aspiran al poder, y 
anuncian sin cesar la deseada cri
sis? 

¿Son, acaso, los híbridos radica
les y los posibilitas, representados 
por Zorril a y Castelar? 

Exactamente, se nos contesta! ahí 
está el baluaj'te que deliendc la re
volución de Setiembre; en su cima 
se ostenta la bandera de concilia-
icion setembrina en contra de la res
tauración. 

Magnífico período; es casi epcio 
en labios de los revolucionarios. 

Ahora bien;permítasenos que vol
vamos á preguntar, por supuesto, 
con la mayor sencillez y buena fé 
¿no esto?; y díganme Vds. ¿Quiénes 
lian de dar el poder á los miercolis
tas ,-~Mo c\yíQ no llegará á tener vi
da—¿Serán los conservadores de la 
revolución? ¿Serán las espadas en
mohecidas las que llamarán á Zor
rilla, Rivero y Mártos? ¿Serán los 
del 23 de Abril? 

Aqui no hay medio; los constitu
cionales están en astillero y para que 
suban los conciliadores han de dejar 
aquellos sus puestosydestinos. ¿Será 
po?iblequelaunion liberal,—aunque 

ya está algo desconocida,—scrìi po
sible que., después do .saber á lo que 
i lega la buena fé de los progresis
tas se entreguen en sus manos? ¿Es 
acaso concebible siquiera que la as
tucia, sagacidad y reconocida pers
picacia de los vicalvarístas venga 
á domeñarse, así tan inocentemente 
á los bonr.tchones, por no decir sim
plotes, progresistas? 

Imposible, queridos lectoresí li 
crisis vendrá, porque necesaria
mente el poder se les escapará de 
las manos á los homogéneos; pero, 
el tiempo, y no muy tarde, lo dirá: 
no caerá del lado de los ultrarevo-
luciouarios. 
• Peor para ello.s, si nuestra pre-
diciou no se cumpliera, pero tene
mos f é ; creemos que el monstruo 
politico que incuban los híbridos ra
dicales y los vírgenes posíbílistas no 
tendrá vida y se engañarán afor
tunadamente los miercolistas. 

Lean si no, el signiílcativo eco de 
"La Correspondencia», del dia 26, 
después de verificarse el último con-
eejo de ministros: 

«Llamaba la atención hoy, al terminar 
el consejo, la cordialidad y risueño as
pecto con que salían conversando los 
Sres. Sagasla y Ulloa, como queriendo 
hacer una protesta contra las disidencias 
que. en opinion de los miercolistas, les 
separan.• 

Parece que la necesidad de en
viar refuerzos para el t\jércíto de 
la Habana se satisfará pronto. 

Cuando podremos anunciar la 
fausla noticia de que la guerrafili'-
busiera, que alimenta la ambición 
é ingratitud do los m.al aconsejados, 
ha terminado ya. 

Los I-evolucionarlos recurren á 
cuantos medios les sugieren su ma
la fé y su odio contra el partido con
servador. 

En Madrid se publican impresos 
anónimos con el depravado fin de 
hacer responsable al partido alfon
sino; y en ellos se vé la mano de 
los federales y radíca'es. 

Afortunadamente, como decía un 
ilustrado generíil á unos amigos en 
Murcia, no hay que esforzarse mu
cho para demostrar que esas pu
blicaciones son apócrifas, por que 
ningún partido tiene tal disciplina 
que el nuestro, y como no salgan 
del centro esos impresos os imposi
ble puedan ser auténticos y legíti
mos. 

Como mera noticia que en nada 
de verdad puede apoyarse, puesto 
Ja suerte de la Iglesia no pendo 
de la voluntad de los hombres sino 
que está encomendada á su Divino 
fundador Jesucristo, y mas siendo 
la salud de Su Santidad Pió IX In

mejorable; pero como simple noti
cia copiamos de nuestro cologa «Ei 
Eco de España» lo siguiente: 

• La Independencia Belga publica una 
carta de Roma en la que se afirma, bajo 
el testimonio de persona autorizada, quo 
el gobierno alemán liene el propósito d.o 
apoyar con todas sus fuerzas la candida
tura del cardenal de ílohenlohe para el 
solio penleficío á la muerte de Pió IX. 
El cardenal de Hohenlohe es el persona
je mis importante de la Iglessia católica 
de Alemania; ha sabido, en medíodela 
lucha actual, mantenerse bien con m 
gobierno y con el Papa. Los alcman-s 
creen que sí ocupase la silla do Snn Ve,. 
dro. ejercería grande y saludable ínUueu-
cii) sobróla Iglesia, poniéndola liC acuer
do con la libertad y el progreso. 

Li misma caria habla larabi»'n de los 
síguienles candídaJes para el solio pon-
tdicio: 

El cardenal Riario Sphorza. homb'« 
muy instruido y respetado en saber. 

El cardenal Panebianco, que también 
es sabio, menos brillante que el anterior, 
pero más profundo quizás. 

Créese que esos dos seguirían con res
pecto á Italia la línea de conduela traza 
da por Pío IX. 

El cardenal di Píelro, tenido por li
beral é inclinado á la conciliación con 
Yíclor Manuel. 

El cardenal di Lncca, que también se 
presenta como liberal, aunque no lan no
tado como el otro.» 

Causa risa por no decir vergüen
za el impúdico descaro con que los 
republicanos, que tanto y tanto pro
testaron contra las cesantías, vengan 
ahora á aceptar los 30,000 rs . por 
solo haber sido ministro federal al
gunas horas. 

¡Pobre pueblo; como, en su bue
na fé, llegó á creer que era verdad 
tanta promesa! 

Europa toda està yá reclamaiulo 
la terminación de la guerra civil de 
España; y hasta periódicos como 
«El Times», acogen la idea de quo 
el general Serrano fuera ,al Norte 
para acabar esa terrible lucha. 

El diario inglés que conoce al
go las necesidades de este Pais, di
ce en un párrafo: 

«Sí se recogiesen los votos libres de 
España, es bien seguro que 13 millones, 
de 16, proclamarían la paz y un gobierne 
estable, pero la dificultad estriba en que 
esc medio millón de polilicos, preten
dientes, contratistas, aventureros, candi
datos á ministros, aspirantes á genera
les, tienen cohibida á la inmensa ma
yoría de la nación. Falta saber hasta 
cuando el partido de la paz. del orden 
social y del buen gobierno consenlirá que 
las cosas sigan así y si no adquirirá en 
su propia desesperación fuerzas bas
tantes para inponer su voluntad.» 

Según las noticias comunicadas 
oficialmente á nuestros colegas de 
Madrid, parece que durante estos 


